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E D I T O R I A L

Ha causado general satisfacción entre los elementos de la colectivi­
dad española, la designación de Embajador del Perú en España, recaída <m 
la persona del Excmo. Sr. Mariscal Oscar R. Benavides. No escapa a nuestra 
mente la excepcional importancia y trascendencia que tiene el viaje del Ma­
riscal Benavides a la capital de Elspaña, pues di hecho de haberse elegido pa­
ra lem elevada n>isión a uno de los prím«-os ciudadanos de 2a nación herma­
na, denota bien a las claHas que entre el Perú y España existe una comunidad 
de afectos que ha ido creciendo en el curso de los trágicos y recientes acon­
tecimientos, y cuyo desarrollo se produjo siendo Presidente del Perú su ac­
tual representante diplomático ante el Generalísimo Franco.

Mucho tenemos que agradecer los españoles del Perú al Mariscal Be- 
Davides 2a evidente simpatía que desde la Jefatura del Estado demostró por 
Ib Causa española, revelada en mil detalles y magnificas pruebas. De nues­
tra parte sómosle deudores de haber consentido la más amplia exposición de 
la verdad española, merced a la cual el Perú pudo darse cuenta exacta de la 
justicia de nuestro Movimiento, y ccnnprender los altos ideales que lo inspi- 
rar>on y créaron. Cuando ilegó el momento oportuno, quiso que las relacio­
nes de ambos pueblos se establecieran sirviéndolas de puente la más presti­
giosa figura diplomática del país, y ahora, es el mismo Mariscal Benavides, 
uno de sus más grandes gobernantes e ilustres representantes, quien habrá 
de recoger en amor la siembra de alma y vida realizada por España, depu­
rada ya por el dolor, en estos momentos trascendentalísimos en la historia 
de las relaciones interhispánícas.

Ojalá que la designación del Mariscal Benavides para representar aí 
Peni ante el Gobierno del Caudillo, sirva para señalar la hora solemnísima 
de la integración espiritual de ambos países hermanos, ya que al amasar 
con su pasado heróico la realidad econónúca que impone su destino a los 
pueblos, unirá a España con l̂ ls naciones creadas por ella, y a estas naáo- 
nes entre sí, consumándose por el alma y por la carne la integración de este 
coloso intercontinental cuyo nmnbre fluyó de los labios de ISlaeztu, uno de 
nuestros mejores, uno de nuestros luceros: {Hispanidad!

. . Mucho esperamos de las excepcionales dotes y condidones personales 
ded nuevo Embajador del Perú en España, para el logro de este propósito 
que en los tiempos que corren pasa de un anhelo sentimental a ser una ne­
cesidad creciente para los magnos intereses que la unión hispanoamericana 
i'epresenta.

Por esto nos congratulamios del viaje del Mariscal Benavides a 2a ca­
pital de España, donde su nombre, su persona y sus obras son tan conocidas 
que estamos seguros de que al pisar tierra española habrá de estremecer,>e| 
todo su ser, porque en ella será recibido con la emorión natural de familia-. 
*■©8 que vuelven a verse.

Y  para que asi suceda, los falangistas del Perú que acudúnos a des­
pedir al Embajador y a su distinguida esposa, levantamos el latazo en alto a> 
los gritos de ¡Viva el Perú!, que ellos contestaron muy gentilmente con un, 
¡Arriba Elspaña!

La realidad surgida
V I V I R  L E G A L  M E N T E

iJUVENTUDES!; Vosotros que no te 
néis taras políticas, que estáis total­
mente limpios de los pecados que lle­
varon a España a ta situación caótica, 
sufrida, seréis los verdaderos regene­
radores de la Patria, Vosotros daréis 
a España su grandeza.— FRANCO.

Así como el agricultor poda los á r -  
ooles para que los nuevos brotes le 
f'ndan abundantes y lozanos frutos, es 
'^omo España, desde el primer momen- 

ba pensado en renovar su vida, 
yeamos los distintos lapsos de la 

existencia y tendremos que convencer- 
que antes de presentarse el pe- 

añoso, afloran, en la «on- 
'̂encia ndividual. destello? de egoísmo

que pronto enraizarán para retorcer el 
espíritu en curvas exclusivistas y vani­
dosas. Son los momentos de los aparti­
jos, son los momentos de los círculos 
estrechos, el rebuscar de la comodidad, 
el acomodar a los otros en busca de 
pedestal propio, el surgir de la ambi­

ción de alhagos a vanidades infunda­
das. Son los históricos momentos en 
que el cálculo frío siega, irimisericorde, 
los arrebatos cálidos de! entusiasmo. 
~s el nacer de la polilla que ha de des­
truir los altruismos, los desprendimien­
tos. Es la manifestación auténtica de la 
tumba que reclama y que, día a día, 
exige un pedacito del tributo. Y  es la 
eterna lucha: el fuego de la vida contra 
el h.»e!o de la muerte.

Hablamos de manifestaciones, que 
iamás querrán significar días de exis-

LA HONORABILIDAD Y LA CONFIANZA BASA 
DA EN LA COMPETENCIA Y EN EL TRABAJO, CONSTI­
TUIRAN GARANTIAS EFECTIVAS PARA CONCESION DE 
CREDITOS.

EL ESTADO, PERSEGUIRA IMPLACABLEMENTE TO 
DAS LAS FORMAS DE USURA.

Fuero del Trabajo del Estado Nacional-Sindicalista.

tencia recorrida. Igual que se han dado 
casos de centenarios con almas infla­
madas de juventud, también los ha 
habido que, desde la infancia, su alma 
.ufría el peso de los venenos que, en 
vida, elaboraban cadaverinas.

El pesimismo añoso no es un cami­
no natural: es una disgregación conse­
cuente de una mala distribución de 
rida, que en ciertas ocasiones puede 
arrancar de nuestros ascendentes. El 
pesimismo añoso es, verdaderamente, 
un flagelo para la sociedad. Lo com ­
pararíamos al viento: cuando la masa 
atmosférica, por las resultantes cósmi- 
',as, se pone en marcha o se arremoli­
na produciendo corrientes, actúa sobre 
las plantas en sentido benéfico, robus­
teciéndole sus miembros, capacitándo­
las para que puedan sostener, hasta 
maduración, el peso exagerado de sus 
frutos. Estas corrientes de aire o vien­
tos, son benéficos, com o lo es sobre 
la juventud, la discresión madurad?, 
del hombre hecho. Cuando el viento, 
efecto de un desequilibrio extraordina­
rio, se convierte en huracán, ya no hay 
beneficio posible: es la destrucción con 
toda su rudeza. A  los seres superiores 
lo estrella, los aplasta, los ahoga; a los 
vegetales los troncha, desgaja, muele, 
arranca de cuajo. El huracán es, en la 
vida física, lo que el pesimismo añoso 
en la vida espiritual.

España pensó, desde el primer día 
triunfal, renovar su v.^da tal como lo 
tenía planeado Falange. Renovecíón 
total y ejemplar que dada su fantás­
tica magnitud sólo podía emprenderse 
con oleadas incomensurables de opti­
mismo. Puestas en juego las bases de 
la nacionalidad, la juventud fué la que 
salió triunfante.

Hoy poseemos una juventud preña­
da de ideal, que impone su voz y su 
norma que modulara y adquiriera en 
ejercicio constante del sacrificio, del 
dolor, de un desprendimiento sin igual: 
forja calurosa de optimismos, vida pic­
tórica de empuje y fortaleza.

Con el triunfo de la juventud curti­
da, con la imposición de su espíritu y la 
responsabilidad asegurada con aquello 

hasta que estén los que deben estar” , 
acabaron los pesimismos y entró, lle­
nando toda la escena, la confianza no­
ble y altruista de] espíritu: se procla­
mó doctrina de UNIDAD.

Unidad entre las tierras de España, 
no unidad en odios,estrecheses, ni mez­
quindades, sino en glorias elevadas de 
la acción, domeñada por el espíritu, 
hasta el ansia de la inmortalidad. Uni­
dad total en el dominio, en la posesión, 
en la marcha, en el sacrificio, en la 
gloria de una misión: nos hicimos mili­
cia.

Unidad entre los hombres de Espa­
ña, nada de apartijos que dividen:

Hermandad, que hermanos deben ser 
los monjes y los soldados y en ella en* 
cuentran el aglutinante que les con­
siente perdurar a través de los siglos. 
Nada de partidos pulverizadores de la 
Nacionalidad; nada de banderías es­
trechas, limitadas, cultivo propio de 
la intriga, de la disgregación, de los 
egoísmos.

La unidad de las tierras es unidad 
espiritual, reconquista de nuestro ser, 
estandarte de misión.

La unidad de los hombres es la plas- 
mación, dentro del Estado, del ansia 
de progreso y bienestar, com o función 
de justicia, que siente nuestro pueblo 
puesto en pie y que hace circular por 
entre las venas de sus sindicatos verti­
cales. La unión entre los hombres es 
conciencia exacta de la responsabili­
dad individual y aceptación integral. 
El surgir de los partidos debióse a la 
cobardía que cobró campo, cuando se 
pretendió escudar las responsabilida­
des propias en los cuerpos de los de­

más.
Proclamóse doctrina de UNIDAD: 

quedó clara la unidad de destino. Cú­
mulo acabado debía ser bello: unidad 
en lo vario” . Con la unión de Falange 
Española y de las J. O. N. S. con la 
gloriosa Comunidad Tradicionalista 
quedó sentada la unidad política y ella, 
comienza por darnos partos tan bri­
llantes com o el Fuero del Trabajo que, 
consecuente con nuestras generales nor- 
máticas, vino a sentar la unidad econó­
mica de nuestra forjación.

Y  tenía que darse, que, por ser lo 
negativo, invalidación, remora, oposi­
ción a lo positivo, cualquier acto con­
tra la'unidad, contra la unificación que 
ha enmarcado el Estado a esfuerzo des­
plegado, no podrá ser jamás conside­
rado com o simple engreimiento cuyas 
raíces se ceban en aquel caciquismo 
que afortunadamente destrozamos con 
metralla y a bandazos de traineras, no, 
es falta más grave, mas alta: es peca­
do de traición sin que le quepa el ate­
nuante de PEiSIMISMO ANOSO.

Es pecado que arranca de la incom­
prensión, recreada, del luto con que 

se cubriera la Patria; de la incompren­
sión, por algo más que simple pereza, 
de nuestro galano despertar. Siempre 
es pecado grave porque comprendién­
dolo en el terreno de lo malo, de lo 
desusado, de lo antinatural, de lo pro- 
hib.^do, de lo impuro, se recrean ence- 
negándose en ello. No quieren ser aves 
alegres y surcadoras de inmensidades; 
tampoco quieren ser peces de escamas 
limpias, flameantes y de soltura sin 

igual en su ambiente: son indefinidos 
batracios que viven, sin pena ni gloria, 
en la covacha escarbada en el légamo 
de la charca en que se asentaron.

Así tenemos como por sistematiza-
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Consistencia del público
ANECDOTA

Nada tan rico en historiales, dentro 
de las Bellas artes, com o la vida mu­
sical.

Conozco infinidad de aficionados a 
todas las artes que, ante un Arquitec­
to, Escultor o Pintor, no se atreven a 
enjuiciar las obras, pues — soy profano 
en la materia— dicen. Pero rarísimos 
son Ips que ante un profesional de la 
música, guarden el mismo recato. T o­
dos, o casi todos, se sienten, en virtud 
de su calidad de aficionados, con de­
recho a juzgar las obras musicales.

Repasando mi memoria, acude a ei’a 
lo sucedido en Madrid con motivo del 
estreno de la hoy famosa obra “ La 
Valse” , del genial compositor francés; 
Mauricio Ravel.

Me permi iréis os narre el suceso des­
de su principio al fin.

En el verano de 1921 se inauguró en 
San Sebastián el Casino Gran Kursaal, 
y para tal solemnidad, fué contratada

ción en !a mala norma cierran los ojos 
a la luz, niegan los oídos a la ver­

dad, que han sido expandidas y pro- 
clamaüas tanto por el Caudillo com o 
por el último de los falangistas. Luz y 
verdad que proclama que el vivir le- 
galm^nte es el vivir de la Falange con 
todas sus lealtades y sus entusiasmos.

La Unificación es un sacrificio siem­
pre: por ello da frutos. En España, no 
nos cansamos de repetirlo, es savia im̂  
puesta por él desprendimiento y opti­
mismo de una juventud imperante 3‘ 
que la señaló como norma de vida le­
gal, com o norma imprescindible para 
escalar la grandeza soñada y la liber­
tad deseada. Escalones que granjeare­
mos cueste lo que cueste.

F. Pascó Font

para toda la temporada la Orquesta 
Filarmónica de Madrid, con su Maes­
tro don Bartolomé Pérez Casas.

Allí se ensayó la obra con todo es­
mero y cariño, convirtiéndose pronto, 
por su belleza en una de las favoritas 
de Maestro y  Orquesta.

Cuando casi se tocaba de memoria, 
se dió en Primera Audición al público, 
recibiéndola con aplausos........... . .........

Terminado su contrato, regresó la 
Orquesta a Madrid, empezando la or­
ganización de su serie de Conciertos 
de Otoño, en el Circo de Price, con­
ciertos que se -celebraban bajo el pa­
tronato del Círculo de Bellas _ Artes.

En el primer programa y com o se­
gunda obra da su tercera parte, se in­
cluyó “ La Valse’ ’, convencidos todos 
del éxito grande que obtendría.

Y  le llegó el turno.

El Maestro llevó la obra y  la Or­
questa la interpretó con la brillantez 
que da el tenerla dominada. Misterio­
so todo su principio. Frenético y des­
bordante de sonoridad el final. Desde 
el escenario veíamos al público rebu­
llirse en sus localidades com o quien 
está molesto. Pero lo que nunca po­
díamos esperar al. terminar, fué la in­
dignación que exteriorizó por todos los 
medios a su alcance. Unos silbaban co­
mo energúmenos. Otros como "esto es 
una tomadura de pelo’ ’ , "eso es una 
obra de un loco", mientras una mino­
ría aplaudía a rabiar.

La mayoría del público se enfren­
tó con la minoría que aplaudía, lla­
mándose unos a otros “ cretinos, im­
béciles” ,, y otras lindezas por el esti­
lo.

Aquello no era una sala de concier­
tos. Parecía una Plaza de Toros. Pé­
rez Casas ordenó atacar la obra si­
guiente, y com o la música “amansa
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Temas de retaguardia
LOS HOMBRES DEL PASADO Y  

DEL PRESENTE

Por Francbco Redal Suñer

La bandera que levantara como 
cruzada de redención nacional el jo ­
ven apóstol de la hispanidad y már­
tir de la causa en su fundarriental dis­
curso de! teatro de la Comedia de 
Madrid, el 29 de Octubre de 1933, 
verdadero primer jalón de la afirma­
ción de Falange con su programa re­
dentor, vino a dar a la historia pa­
tria el comienzo de otra época de ele­
vados designios para la misma.

Las nobles palabras del profeta 
José Antonio, claras y vibrantes, que 
llevaban el hálito de la España que 
fué, sonaron allí como a toque de afán 
de reconquista espiritual hacia el Im­
perio.

V oz la suya que arrebató por lo 
certera y diáfana, pues hizo sentir 
en particular a la juventud, el ansia de 
“ un sistema de autoridad, de jerar­
quía y de orden” , que por empuje 
resuelto llevara a España al recobro 
del “ sent.'do universal de su cultura 
y de su historia”', que hasta enton­
ces no se vislumbrara en el falaz 
s’stema democrático de elecciones, 
desenvueltas en una “ atmósfera tur­
bia, ya cansada” .

Y  Falange, con su m odo de ha­
cer, en: lucha viril, bi.en díepuesta, 
fué despabilando la conciencia som- 
nolíenta del pueblo, en un sentido 
nacional, recio y patriótico hasta to­
do sacrificio, constituyéndose en fuer­
za suprema del movimiento reden­
tor. Así, que contra su actual uni­
dad y fin primordial, nada valdrá; 
va que reconoce el Caud'Ho los arres­
tos y sacrificios de la misma como 
movimiento salvador. Por eso ella 
prevalece como función nacional, y 
prevalecerá lo mismo en lucha fran- 
•̂a y noble, a pecho descubierto, ca­
ra al vendayal, que oponiendo la con­
tramina a la labor ruin y sigilosa del 
topo roedor.

El movimiento de Falange, no sólo 
“ es una manera de pensar; es una ma­
nera de ser” , que va no únicamente

contra la rutiha política que prevale­
cía, sino que enfila la reconstrucción 
suprema de la patria.

Lamentable es la persistencia de 
quienes, no muchos ya, afortunada 
mente, hállanse en la actitud expec­
tante caracterstica del que se “ sitúa” , 
antes de dar el paso decisivo de su 
incorporación a los cuadros de Fa­
lange, de la que, por otra parte, son 
incapaces de medir su “ altura y pro­
fundidad” .

Así, se oye decir, tal vez de buena 
fe: “ Sí; muy bien. Falange ha dado 
vida, calor al movimiento, nadie lo 
niega ni trata de negárselo; pero no 
ha sido ella la única. En fin, a mi e- 
dad yo ya no cambio de ¡dea y  mori­
ré siendo lo que soy. Eso es para la 
juventud” .

las fieras” , se acabaron los ánimos y se 
acabó el concierto en paz.

El Maestro sentenció:— “ Esta obra 
la aplaudirán frenéticamente’ ’ , que, 
convencidos del error del público, es­
peraban que en otras audiciones, rec­
tificaría su fallo. Y  así sucedió.

En el último concierto de esa tem­
porada la volvió a incluir en programa 
con la coletilla de "A  petición”  y ya 
fué recibida con un silencio respetuo­
so v aplausos de los “ Modernistas” .

En uno de los primeros conciertos 
de Primavera volvió a figurar “ A  pe­
tición”  (¿ d e  quién), y el resultado 
fué una ovación cerrada.

Y  de esta forma triunfó la obra que 
hov tanto os admira.

Poco tiempo después y para de­
mostraros como tocaba ” La Valse”  la 
Orquesta Filarmónica entre otras o- 
ros lo sucedido con su autor.

La aristocrática Sociedad Filarmó- 
n;‘ca de Madrid celebró en el Teatro 
La Comedia, un concierto homenaje 
a Ravel, con obras suyas.

En segunda parte se estrenó por 
los solistas de la Filarmónica Rafael 
MarlíneT (yjoh'n), v Francisco Ga- 
sent (VioIoncePo), la sonata para es­
tos dos instrumentos, tocando acto se- 
"u 'do el autor su famosa sonatina al 
piano.

En la torrera parte a cargo de la 
Orquesta Filarmónica, entre otras o- 
bras tocó “ La Valse”  y abrazando 
el autor ante el público al intérpre ’̂e, 
pidió la partitura escribiendo en eHa 
lo siguiente: ” A los intérpretes idea­
les dA mi obra P0 --7  Casa» y Orques­
ta Filarmónica.— El Autor” .

Naturalmente que eso es para la 
juventud, puesto que ella es la que 
más ha puesto; pero hay modos de 
interpretar a la juventud en los casos 
de sentido patriótico y fuera del sen­
tido vulgar. Puede ser uno viejo en 
edad y  sentir com o un joven su alma 
patriótica. Puede uno tener un co­
razón joven y ser f’ sicamente viejo.

Esa pasividad que algunos revelan 
al no colaborar com o debieran o que­
dando al margen en lo que hoy consti­
tuye el verdadero espíritu de sacnri- 
cio, en ese fervoroso afán de sobrepu­
jarse por la Patria, dan sentido mayor, 
sin quizás quererlo, a las lapidarias 
frases del Caudillo, que firmemente 
repudia a “una España vieja y malea­
da; porque lo que fué no volverá” ; es 
decir, aquel incoloro m odo de vida na­
cional, sin sentido de cont.nuidad ni 
aspiración alguna de grandeza.

No hay, pues, que afiliarse, aún in- 
consc.lentemente, al grupo de aquellos 
de quien decía José Antonio: “ Que 
sigan los demás con sus festines. No­
sotros, fuera, en vigilia tensa, fervoro­
sa y segura” ; m odo y sentir de la Fa­
lange en su vida de sacrificio por la 
justicia y  el bienestar moral y mate­
rial del pueblo, víctima hasta ayer de 
sabandijas.

Se acabó también el patriotismo 
de mesa de café o salón de club, que 
tan eficazmente emboló a tantos espí­
ritus simples y fáciles, siempre pro­
pensos al engaño.

El falso sentido del triángulo libe- 
ral-conservador-democrático, de la 
política de no hace mucho, ha sido 
rechazado por esa juventud, la cual ca­
mina en ruta ascendente hacia una re­
novación fundamental de las viciadas 
actividades pasadas.

Obras son amores y no buenas ra­
zones, reza el refrán, y eso necesita 
España de sus hijos, por lejos que se 
hallen de ella, ya que todos, sin ex­
cepción alguna, deben colaborar por 
su grandeza y bienestar.

Decía el profeta del movimiento, 
que en una comunidad tal com o ellos 
la apetecían, “ no debe haber convi­
dados ni debe haber zánganos” .

No los habrá ya, porque en conti­
nua vigilia, en ademán siempre dis­
puesto a la defensa, está el Caudillo 
con la Falange, guardianes de la pU' 
reza del movimiento nacional sindi­
calista que harán que reviva la verda­
dera hermandad y justicia de España 
en todo el pueblo y sea ésta nación la 
primera potencia espiritual del mun­
do como le corresponde por su come­
tido histórico.

Entremos, pues, todos en la real»' 
dad de los hechos presentes, apartan­
do de nosotros apetitos personales, si 
los hubiera, y unidos vigorosamente 
en haz, vivarnos alerta por defender 
a la patria, tan maltratada por pro­
pios y extraños, y  en particular por 
los imitadores cínicos y desvergon' 
zádos de toda aberración venida d* 
fuera.

En tensión siempre para gritar; lA ' 
rriba Eispaña 1
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Eeportajes de “U n id ad ”

ir : |A'

¿Noventa, cero, cero, dos- A l otro 
lado del hilo contesta una voz cas­
trense, recia y cortés. Es el marinero 
de guardia en la Capitanía del Puer­
to.

— Sí, señor. Ya ha fondeado.
Media hora más, y ya estoy en el 

Terminal Marítimo, soberbia obra de 
ingeniería, admiración de viajeros y 
turistas. La mañana es clara, limpia, 
el cielo muy azul y el mar está tran­
quilo, verdoso. A  lo lejos se recortan 
las elegantes y plomizas siluetas de* los 
buques de la armada peruana, como 
velando el bamboleo ocioso de los 
mercantes alemanes adormecidos en 

su refugio cuajado de dulzor y suavi­
dad. En el muelle voces alegres, risas 
y abrazos. Son los viajeros que han 
desembarcado del “ Virgilio" y sus fa­
miliares y amigos que los reciben con 
desbordantes muestras de alegría. Tra­
to descubrir entre ellos a la persona 
que busco, cuando ésta, dándome la 
voz, me Tama a la derecha. Es el ca­
marada Francisco Gonzales Aguirre- 
gaviria. Jefe de la Falange de Sullana, 
que regresa de España con su esposa 
y sus hijitos.

Brazos en alto, un cordial y apre­
tado abrazo,, y  salta, e’xplota inconte­
nible la pregunta ansiosa, encabritada 
e impaciente: ¿Cómo" está España?

Preguntar y contestar. Contar y es- ¡ 
cuchar. A  saltos. Las preguntas, con a- 
cuciamiento, a borbotones, interrum­
pen las respuestas. Como acordes ro­
tos. Como si fuera a acabarse e! mun­
do antes de saciar toda nuestra curio­
sidad.

-^Perdona un momento; hablare­
mos luego más despacio. Tengo que 
ocuparme de mi equipaje. Ya sabes 
que en esto hay que andar con el ojo 
bien abierto.

— La observación me trae a la rea­
lidad. Verdaderamente que el mo­
mento no es el más oportuno. Dejo a 
Paco atender sus menesteres del de­
sembarco, y mientras tanto, recuerdo 
su labor por España y por la Falange. 
Es uno de nuestros primeros. Sin ti­
tubeos. Cabría decir un pre-falangis- 
ta. Porque Paco y  los suyos lo fueron 
antes que nuestra organización toma­
ra forma. Mientras aquí limábamos 
asperezas, aclarábamos dudas, empu­
jábamos a los indecisos, y perdíamos 
el tiempo en una lucha estéril contra 
los malos patriotas, ellos, sordos a 
chismes y cuentos, ardientes de im­
paciencia pedían su bautismo nacional 
Sindicalista. Y  Paco González, con es­
píritu firme, juvenil y poético, dándose 
entero a España, en verdadera y efec­
tiva labor proselitista comunica a to­
dos su ardor, su fé y su entusiasmo, y 
reúne en torno suyo el primer núcleo 
falangista del Perú. Luego la obra rea­
lizada por todos es admirable e im­
pregnada de una ayuda material cuan­
tiosa aportada sin regateos ni pregun­
tas, y, lo que es más laudable aún, si­
lenciosamente, sin alardes ni exhibicio- 
nes.

Nos vemos algunas horas más tarde, 
bstamos frente a frente, separados por 
la mesa de trabajo de la Redacción 
^Pe es a modo de marea creciente en 
^Pe se alzasen las olas engalladas de 
periódicos, papeles y más papeles. Sin 
Pías testigos que los retratos de Fran-' 

y de José Antonio. Este último con 
®sa gran tragedia de! mirar profundo e 
inmóvil. Encendemos sendos cigairi- 
Ps de los que se desprende el humo 

Pp caprichosas volutas, y doy comíen- 
al reportaje.

L ^fPito la pregunta de la mañana, 
aciendolo esta vez sosegada y tran- 

^Pilamente. ¿Cóm o está España? Y 
p1 rincón acogedor del local de la 

aiange, abiertas ventanas y balco- 
Pp8 para que entre el aire y la luz cre­
puscular, e interrumpidos por el en- 
^ydecedor ruido de ómnibus y auto- 
Pipviles que sube de la calle, e! cama- 
ada Paco González Aguirregaviria 

^Pipieza a contarme. . .
Verás, me dice. No es fácil preci­

¿Qué le cuesta hablar bien?
sar cual es la verdadera situación de 
España, porque la respuesta depende 
del punto de vista en que se sitúe la 
pregunta. Desde luego, sería estúpi­
do afirmar que todos los españoles o- 
pinan como si sus pensamientos estu­
viesen cortados por el mismo patrón, 
ya que esto sería ir contra el orden 
natural de las cosas. Es innegable que 
hay algunos inconformes con la actual 
situación política española, pues la 
propaganda marxista caló tan profun­
damente en el pueblo, que aún que­
dan muchas almas envenenadas y mu­
chas mentes ciegas ante la evidencia, 
y que, por lo tanto tienen la inmensa 
desgracia de no sentir el contacto de 
este resurgir potente que el nacional­
sindicalismo imprime a la nación. A - 
bunda también el tipo del eterno des­
contento, pero si raspamos un poco la 
corteza que lo envuelve, se descubre 
enseguida que su fobia no es sino efec­
to de una causa personal. Desgraciada­
mente, la carga afectiva que gravita 
sobre estos sujetos les hace desviar 
la vista de los asuntos transcendenta­
les, feliz y valientemente abordados 
por el Caudillo y su Gobierno, para 
parar mientes en detalles prosaicos y 
de poca monta, como si el resurgir de 
la nación dependiera de gramo más 
o menos en las tarjetas de raciona­
miento.

Ten en cuenta — añade con aire de 
convencimiento—  que si este proble­
ma ha llegado a crearse, se debe a la 
excesiva tolerancia del Gobierno al no 
reprimir con mayor severidad la mur­
muración y la maledicencia. Esto te 
dará idea de la manga ancha con que 
se permite comentar y expresarse a 
los españoles, lo que está muy lejos 
del régimen de terror que existía en 
España antes del Movimiento, y del 
que, en parecidas y aún menos gra­
ves circunstancias, se pone en práctica 
en otros países que tienen a gala lla­
marse democráticos.

Por suerte, la mentalidad de aque­
llas gentes se irá tansformando a me­
dida que se solucionen los problemas 
económicos, y dé sus frutos el plan 
de prudente economía que guía la 
mente del Caudillo cuando pide al 
pueblo se sobreponga y tolere los ac­
tuales sacrificios. Además, es natural 
esta escasez de abastecimiento desde 
que es consecuencia lógica de tres años 
de guerra,, durante los cuales los ro- 
jillos arrasaron campos, destrozaron 
cultivos, talaron bosques y destruye­
ron la riqueza pecuniaria de media Es­
paña. En estas condiciones nada hay 
más natural y lógico que ir al raciona­
miento de los víveres que escaiseen, 
pues de lo contrario el pobre no en­
contraría aceite para guisar unas pa­
tatas, debido a que el rico lo habría al­
macenado para un año. Y  esto sería 
injusto.

Una chupada al cigarrillo, y conti­
núa diciendo. Lo que sí puedo asegu­
rarte es que fuera de este sector de 
descontentos, el orden es completo, las 
garantías personales absolutas, y que 
allí se respira ahora un aire de tranqui­
lidad que hace mucho tiempo habían 
desaparecido del ambiente español. El 
patriotismo y la fé en el Caudillo se 
exaltan hasta la exageración. Y o pa­
sé momentos de imborrable recuerdo 
la primera vez que acudí a una corr̂ f- 
da de toros. Nunca olvidaré cuando al 
vibrar las primeras notas de la anti­
gua Marcha Real, decretada hoy Himr 
no Nacional, un bosque de brazos ae 
alzó en los tendidos repletos de gen­
te. ¡Qué momentos más solemnes! Tal 
era mi emoción que temblaba como 
un azogado. Pero cuando mi impre­
sión subió de punto fué al ejecutar'ae 
el Himno de Falange. Es una cosa 
imposible de describir. ¿Puedes figu­
rarte — le toca preguntarme—  qué 
son veinte mil voces cantando al mis­
mo tiempo las marciales y alegres es­
trofas del Cara al Sol? Te aseguro que 
este espectáculo es uno de los recuer­
dos más gratos que traigo de mi via-

“ E1 detenido fugó al ser conducido 
a la comisaría..." Si lo dice el “ cacha­
co”  se le puede dispensar porque no 
cabe exigir a un custodio del orden el 
hablar con propiedad la lengua caste­
llana, y menos aún si es de Chumbibii- 
cas. Pero que lo escriba un cronista, 
aunque sea paisano de la chola “ Pore- 
ricación” , es com o para darle garrote 
vil. Se dice se fugó, ¿se enteran Uds. 
señores cronistas?;***

Otra barbaridad que escriben fre­
cuentemente los gacetilleros encarga­
dos de redactar esa sección, que, a 
nuestro juicio, debiera desaparecer de 
los periódicos de mediana seriedad es: 
‘ " o  viciímó a cbavetazos”  En primer 
lugar, el verbo victimar no existe en 
castellano; ni tampoco la palabra cha­
veta aplicada a un arma capaz de pro­
ducir heridas inciso punzantes, como 
la navaja o el puñal- Lo asesnó o lo 
mató a puñaladas, si es que la víctima 
perdió la vida; o lo hirió a navajazos o 
a navajadas, si es que el perjudicado 
siguió resollando, son las oraciones gra­
maticales que deben emplearse en estos 
casos.

r***
Parecida falta de propiedad se co­

mete con la palabra ultimar. Si bien 
significa acabar, conclüir y finalizar, se 
refiere a los actos y cosas que puedan í

hacer los hombres v. g. ultimar los pre­
parativos, ultimar un proyecto, ulti­
mar un estudio. Cuando quiere decirse 
que algién mató a otro, se dice lo ma­
to, o lo asesinó, sin necesidad de em­
plear palabras de dudosa aplicación. 
Pero SI quiere decirse que dió muerte 

la persona o  animal que estaba ago­
nizando, entonces se dice: lo remató.***

“ Llevaba una florcita en el ojal”  No 
hay tal forcita porque la gramática no 
reconoce más diminutivos de flor que
i.;ore;.£la, florCcica, fjoreciLa y f2ore-
lue'ia.

«*•
“ Después haremos un poco de miisi- 

ca** Y  esto lo dicen personas de cultu- 
• y de gusto, a las que advertimos que 

la música se compone, o se ej^uta, o
.̂ e oye, pero no se hace.

!***
“ Las cuentas se pagan los días miér- 

les de 4 a 5 p. m.”  Este cartelito lo he­
mos visto en más de una oficina, y, 
uparte de lo mucho que nos fastidia no 
poder cobrar nuestras cuentas sino los 
miércoles, nos molesta mucho más el 
atentado gramatical que hemos leído 
en tal cartel.'to. Miércoles no es ningún 
adjetivo; por lo tanto sobra el sus- 
antivo días.

El Maestro Ciruela.

je  a España. Elste, y la indignación 
con que 1a gente te apostrofa si por 
descuido te olvidas de levantar el bra­
zo al ejecutarse los himnos. En este 
sentido y en las formas externas de la 
disciplina, se advierte en el pueblo es­
pañol una asimilación completa del 

estilo castrense de nuestra Falange. Y  
esto es mucho — añade muy acertada­
mente—  porque por algo se empieza. 

Ríe.
Hay una fibra de cordialidad en es­

te hombre, que aspira otra bocanada 
de humo mientras le pregunto si es 
cierto que la represión ha alcanzado 
proporciones de crueldad y de ven­
ganza. y contesta lleno de indignación 
que esa es otra de las patrañas pro­
paladas por la prensa al servicio de 
masones y judíos.

— Es cierto — continúa cada vez 
más irritado—  que los Consejos de 
Guerra actúan arduamente y sin des­
canso, y que dictan numerosas senten­
cias con penas proporcionadas a la 
gravedad de los delitos, pero no es 
menos cierto que sq absuelve a muchí­
simos reos, prueba evidente que és­
tos disponen de todos los medios ne 
cesarios para su defensa. He asistido 
a varios Consejos de Guerra, y he po­
dido advertir que la justicia se admi­
nistra rápida y rectamente. ¡Qué dife­
rencia del trato que se da a los ven­
cidos. con el que ellos tenían para sus 
enemigos!

— Al decir esto advierto que por el 
rostro de nuestro amigo cruza tal vez 
algún recuerdo ingi'ato, y se me ocu­
rre preguntarle si ha visto alguna de 
las famosas checas, en las cuales se a- 
plicaban a nuestros hermanos los más 
crueles suplicios. ‘

— Vi una en Barcelona, dice, y  que­
dé escarmentado para seguir viendo 
otras. Aquello es espantoso. Y o no 
acierto a comprender com o un alma 
humana ha sido capaz de idear tal a- 
trocidad. El autor de esta checa cayó 
en manos de los nuestros, y convicto 
y confeso, el monstruo purgó en garro­
te vil su abominable delito.

— Advierto en mi interlocutor el 
desagrado que le produce este tema, y 
variándolo rápidam-ente le ¡nteilrogo 
sus impresiones sobre la política espa­
ñola, al mismo tiempo que le informo 
sobre los rumores que anuí han corri­
do acerca de una inmediata restaura­
ción monárquica.

— ¡Pura bola! Allí nadie habla de 
pionarquía por el momento. Ni siquie­
ra los requetés. Hay cosas más urgen- » 
tes que polarizan la opinión pública y

embargan la atención de los gobernan­
tes. Luego, cuando pase algún tiempo 
y los perros se aten con longanizas, tal 
vez. ¿Pero ahora?

Un gesto de-indiferencia, y conti­
núa. En cuanto a la política, no hay 
más que una; Falange Española Tra- 
dicionalista y de las J. O. N. S. Y  un 
Jefe del Estado: Franco. La siembra 
florece, y el contenido de la doctrina 
falangista se aplica sin demoras ni ti­
tubeos. Los Sindicatos son un hecho, y 
el Fuero de Trabajo es la norma que 
sustenta la economía política del país.

—  ¿Se conoce en Elspaña la labor 
realizada por la Falange en el Perú?

— Sí. Tuve oportunidad de hablar 
largo y tendido de estos asuntos con 
Rafael Sánchez Mazas, que a la sazón 
era nuestro Jefe en la Delegación Na­
cional del Servicio Exterior, y por 
cierto que en aquellas oficinas hay un 
movimientos intenso. Parecen un Mi­
nisterio.

Me dijo que aunque llevaba poco 
tiempo al frente de la Delegación, es­
taba bien informado de la intensa y 
eficacísima labor desarrollada por la 
Falange del Perú, de la que dijo era 
una de las que mejor habían asimilado 
el estilo nacional-sindicalista, y des­
de luego una de las más laboriosas y 
constantes. Juzgó que la labor espiri­
tual se había logrado plenamente, y 
que la ayuda material había sido igual­
mente una de las más apreciablesk 

También tuvo palabras de elogio para 
su organismo filial de la sección fe­
menina, el Ropero Peruano Español.

Como en el curso de la conversa­
ción se ofreciera hablarle de la vida 
de relación de la Falange con otros 
sectores de la colectivioad, me atajó 
diciendo que estaba enterado de todo, 
pero que esas cosas habían sucedido 
en todas partes. Añadió después que 
aunque la mente de Falange es la cap­
tación de todos los españoles, juzgaba 
que entre el propósito y el logro ha­
bía una gran distancia, y me recomen­
dó encargarte que, ¿in perder de vista 
este punto, concentráramos todos nues­
tros esfuerzos en difundir la doctrina 
y en poner bien alto el nombre de Els- 
paña como Hasta la fecha “ lo habéis 
Ijecho” . Y  diciendo esto, tocó un tim­
bre, sorprendiéndome poco después al 
mostrarme una colección de “ Arriba”  
de Sullana, y de UNIDAD de Lima, 
ambas magníficamente encuadernadas 
V haciendo de ellas honrosos juicios.

—-Un gesto de satisfacción ilumina 
la fisonomía de mi interlocutor, que 

no oculta la grata impresión que sacó
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Galería del Flecha
EL FLECHA BONDADOSO

(Cuento)
Venía yo una tarde de Triana, y al 

llegar a los jardines después del puen­
te, había un grupo de niños alborota­
dos. Me acerqué, porque soy muy 
curioso, y vi a una pobre anciana que 
lloriqueando recogía del suelo unas 
latas y un viejo canasto, y un flecha 
que le decía en tono cariñoso:—  
"¿Q u e  le ha ocurrido abuelita"?

— Nada, hijo m ío: estos niños que 
tienen la mala costumbre de que ca­
da vez que paso por este sitio se bur­
lan de mí y me dan empujones, .

Seguidamente se dirigió el flecha al 
grupo y les dijo con voz enérgica:—  
¡No os da vergüenza darle empujo­
nes a esta ancianita, que se tiene que 
sostener con un bastón para poder an­
dar? ¿Acaso os ha hecho algo ella?

Los niños enmudecieron y  cogien­
do a uno que tenía en la mano un 
trompo, le d ijo:

—  cQué harías tú si esta viejecita 
fuera tu madre?

— Y o le haría comer el trompo con 
púa y tó al que se metiera con ella—  
le contestó el rapazuelo.

— ¡A h !, no ves; pues si esta po­
bre anciana tuviese un hijo y se ha­
llase presente, ya os habría dado un 
par de cachetea a cada uno. Pero yo 
os prometo que si os sorprendo jotra 
vez de esta manera, yo mismo os lo 
daré.

La viejecita que hasta entonces ha­
bía callado, se echó mano al cuello, y 
sacando una medalla del pecho, se la 
entregó -ul flecha, diciéiidole:— T o­
ma, hijo mío, una medalla de la Mi­
lagrosa que ayer me la regalaron las 
hermanitas de los pobres, en premio 
de tu buena acción.

— Muchas gracias, abuelita, quéde- 
s con ella para que la salve de to- 
o peligro, pues yo la llevo siempre 

conmigo desae muy pequeño.
Yo emocionado, ante la actitud del 

flecha, lo abracé, y alzando el brazo, 
le dije en voz alta: Así obran los 
hombres del mañana.

Seguidamente me preguntó el ni­
ño:— ¿Eres flecha?

— No, le respondí— pero 1© seré 
desde hoy y  un buen camarada tu­
zo y te imitaré en tus buenas obras. 

Luis FRANCO GOMEZ.
lArriba España!

lhForrx\úCÍdr\ ¿ t  F . E . T y d é  l a ;  J . O . h . S .
Ha sido nombrado Delegado Na­

cional de Educación, el camarada Jo­
sé Ibáñez Martín.

Por la Delegación Regional de In­
tercambio y Propaganda del Perú han 
sido nombrados Delegados locsdes en 
Sullana y Catacaos, respectivamente, 
los camaradas Rodolfo Mesa y Juan 
Casajuana. ,

=î

de aquella vista, y  de nuestra parte nos * 
complace mucho saber que nuestra m o­
desta labor ha sido merecedora de tan 
alentadores comentarios. Le pido se­
guidamente me diga algo sobre el tra­
bajo y la reconstrucción de España, y 
hace una larga narración de la asom­
brosa actividad y plétora de trabajo 
que se advierte en todas partes.

— Figúrate, me dice, cada vez más 
animado, que todas las carreteras es­
tán ya reconstruidas. He recorrido en 
automóvil algunos cientos de kilóme­
tros, y todas ellas, especialmente las de 
jr^mer orden, están en condiciones 
magníficas. Los puentes, de los que 

los rojos no dejaron uno sano, han sido 
reparados en mas de un 70 por ciento. 
Se ha votado un crédito, además, para 
un vastísimo plan de nuevas carrete­
ras. En vías férreas se han devuelto al 
tráfico miles de vagones y cientos de 
locomotoras, debidamente reparados, 
aunque todavía esta clase de comuni­
caciones no está del todo restableci­
da. Pero en cambio se ha terminado 
la electrificación de la sección Avi- 
la-Segovia-Madrid; la construcción del 
ferrocarril directo de Burgos a Madrid, 
en la cual se ha trabajado durante la 
guerra, y falta muy poco para inaugu­
rar el Ferrocarril de Orense a La Coru- 

En construcciones navales están

no descuida las de carácter social, y 
en el barrio de Usera, que es uno de 
los mas destruidos, se ha levantado 
un grupo de más de 500 casas moder­
nísimas y confortables para obreros.

— ¿Así que tienes fe en el rápido 
resurgimiento moral y material de Es­
paña? le pregunto com o resumen de 
esta entrevista.

— ^Tengo fe ciega y absoluta. Lás­
tima que la guerra europea lo haya re­
tardado. Pero con todo, confío que 
el bienestar comience con el recojo de 
’as próximas cosechas, que no sólo ser-

Para el mismo cargo de la Falange 
de Arequipa ha sido nombrado el ca­
marada José Luis García Beytia.

La Jefatura local de dicha plaza ha 
expedido nombramiento de Secretario 
a favor del camarada Antonio Oliver 
.Alava.

La Delegación Nacional del Sei^vi- 
cio Exterior, cuya oficinas estaban ins­
taladas en San Sebastián, ha traslada­
do todos sus servicios a Madrid, calle 
Alcalá número 42.

-«»-
Con objeto de recoger sus carnets 

de falangistas, los camaradas que a

virán para el abastecimiento interno, 
sino para cambiar el sobrante por di 
visas extranjeras. Con esto y la fe cie­
rna cue el pueblo tiene en su Caudillo, 
a quien no se discute, es indudable que 
la batalla de la Paz quedará ganada, y 
la Victoria total asegurada.

— Un brazo en alto y un ¡Arriba 
Españal de mi parte, que es contestado 
de igual m odo, pone fin a esta intere­
sante información que puedo ofrecer 
a nuestros lectores gracias a l̂ t exquisi- 
amabilidad y gentileza de nuestro en­
trañable camarada el Jefe Local de 
Falange Española en Sullana.

PERI
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UN GRAN ADELANTO PH ILIPS

en la radio - recepción mundial

na.
casi terminados dos modernísimos cru­
ceros que se han construido en el Fe­
rrol y se están llevando a cabo otras 
construcciones en los astilleros de Ma- 
tagorda. Los de B.lbao trabajan fe­
brilmente para reemplazar los mercan­
tes robados por los rojos-separatistas 
de Napoleonchu el Chocolatero, en 
complicidad con nuestros queridos ve­
cinos, y en Barcelona y Valencia se re­
paran activamente los buques que han 
sido "pescados" en sus puertos. En 
Bilbao hay una actividad com o no tie­
nes idea. Los Altos Hornos, La Vizca­
ya y La Vasconia, trabajan al tope, no 
toman un pedido más. Igual sucede en 
Sagunto y demás centros sioerúrgicos. 
En cambio, la falta de materias pri­
mas tiene algo paralizada la industria 
catalana, con excepción de las fábricas 
de tejidos de algodón, puesto que la 
llegada de los 250.000 fardos compra­
dos a Estados Unidos en condiciones 
tan ventajosas que se pagarán sin que 
salga de España una peseta, ha alivia­
do algo el paro.

— ¿1 en la propiedad urbana es 
igualmente rápida y evidente su re­
construcción ?

— La guerra ha venido a truncar los 
planes, puesto que talados nuestros 
bosques, hay dificultad para importar 
la madera necesaria para estas cons­
trucciones. Sin embargo, el Gobierno

*
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L.a sintonizición 
P H I L I P S  por
B A N  D SP  READ 

E L E C T R ICO, e» 
uno de los adelan­
tos más sensacio­
nales del año. AI 
extenderse c a d a  
banda de onda cor­
ta sobre una gran 
escala de 25 cm., 

posible encon­
trar las emisoras 
mundiales con to­
da rapidez y exac­
titud, sin titubeos 
ni errores.

Tip. 291. Superheterodino con la nueVa sintonización por BANDS- 
PREAD. 6 bandas de onda de gran sensibilidad — alto parLnte de 

concierto— . Construcción a prueba de los trópicos.
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continuación se citan pueden pasar por 
la Tesorería de Falange:

Juan Beneyto Ronda, Mariano Ga­
rulla] Capdevilla, Jorge de la Peña Za- 
baleta, Luis Mendez Núñez, Marcelino 
López García, Juan Me Farlane Cano, 
Pedro de Borja Jiménez, Niceto Quin­
tana Ruiz, Antonio Pinilla Sánchez 
Concha, Cecilio Tejero Gutiérrez, Ra­
fael Blanes Boysen, José M. Garriga 
Pujoil, Manuel Quelle Grandio, Juan 
Pons Vicens, Juan Me Farlene Var­
gas, Juan Rodríguez Domínguez, Mo­
desto Carballeira López, Eduardo 
Guinea Torquemada, Jesús Valcarce 
Alonso, José Fernandez, Fernando 
Tejedo Crespo, Asunción Morales de 
los Ríos Da Camara, Antonio Rodrí­
guez Bejarano, Antonio Ortú Arrate, 
Corina Garland Roel, José Martínez 
Garay Altamira, Alfonso Querol Lám- 
barri, Mariano Querol Lámbarri, En­
rique Querol Lámbarri, María Rodrí­
guez López, Pascuaie Canisto, Luis 
Fernando Falcón, Carlos Manuel Pa­
nizo y Mora, Francisco Rodríguez y 
Rodríguez, Onofre Díaz Herías.

— « » —
Se encarece a todos los camaradas 

que sin perjuicio de hacerlo volunta­
riamente en el resto de la semana, con­
curran a las reuniones semanales que 
se celebran todos los maftes de 7 a 
8, en el local de Falange, ya que esta 
asistencia es necesaria para mantener 
el debido contacto con los mandos, y 
éstos conozcan sus aspiraciones, ade­
más de cultivar así el trato que debe 
existir entre todos los camaradas.

De regreso de España, se ha hecho 
cargo nuevamente de la Jefatura lo­
cal de Sullana, el camarada Francis­
co Gonzalos Aguirregaviria.

e n U e  C 2 4 a

En el vapor "Virgilio" que zarpó de 
nuestro puerto el lunes pasado, se em­
barcó con destino a Elspaña, donde 
fijará su residencia, la Sra. Hertha Sil- 
berstein de Ballester, viuda de nues­
tro recordado camarada Jesús Balles­
ter, en Compañía de su señora, madre 
y de sus hijos Ana María y José An- 
tonio.

-«»-
Se halla completamente restableci­

da, y lo célebramos muchísimo, nues­
tra estimada camarada Carlota Me- 
lian de Garland. ,

-«»■
Noticias de Sullana nos informan 

que ha llegado a aquella ciudad, con 
objeto de pzisar sus vacaciones, el a- 
provechado estudiante de la Escuela 
de Ingenieros de Lima, nuestro cama- 
rada Martín García Figal'lo.. Le de­
seamos una grata estada en dicha ciu­
dad, residencia de sus familiares.

-«»•
En el Hospital de Belén, de Piura, 

se halla internado el virtuoso sacerdo­
te Pasionista R. P. Lucas Zarandonai 
párroco de Sullana. Nos informan que, 
dentro de su gravedad, ha experimen­
tado algún alivio. Hacemos votos 
por su rápido restablecimiento.

Han ido a la montaña del Perú, en 
uso de sus vacaciones, nuestro esti' 
rrado amigo el R. P. José García O- 
S. A. director del Colegio de San A ' 
gustín, en compañía del hermano Fr- 
Adolfo Alonso.

Con motivo de haber cumplido a* 
ños el 5^del mes pasado, nuestro en­
trañable camarada Dimas Rivas f̂ ® 
muv felicitado por sus camaradas y
amigos.

Después de pasar algunos días en­
tre nosotros, reeresó a Sullana, el ca' 
marada Felipe García Figallo, uno 
los elementos más entusiastas de aqu®' 
lia Falange, y quien fué objeto en
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La Falange camplimenta al 
Embajador dei Perú en España

Cordial entrevista con el Mariscal 
Benavides en su residencia de 

La Perla

Deseosos los Mandos de Falange de 
expresar su parabién al Mariscal don 
Oscar R. Benavides por haber sido de­
signado Embajador ante el Generalí­
simo Franco, solicitaron, y les fue gen­
tilmente concedida, una audiencia en 
su residencia de La Perla.

£1 lunes 22, a la hora señalada, se 
constituyeron en el domicilio del Elxc- 
mo. Sr. Embajador del Perú en Es­
paña, nuestro camarada el Jefe Regio­
nal de la Falange Española Tradicio- 
nallsta y de las J. O. N. S. y el Secre­
tario de la misma, camarada Avelino 
Armenteras, siendo recibidos segui­
damente por el Embajador en su des­
pacho particular.

Después de agradecer al Mariscal 
Benav.'des su amabilidad al conceder 
la entrevista, nuestro camarada Jefe 
le expuso la general complacencia con 
que la colectividad española, y  de un 
modo esoecial los afiliados a la Falan­
ge Española Tradicionalista y de las J. 
0. N. S.. organismo político del Es 
tado, habían recibido la designación 
de Embajador en Madrid, recaída en 
persona de tan altas dotes y sólido 
prestigio, al mismo tiempo qi^e, en su 
condición de Representante político 
del Generalísimo Franco, agradecía 
profundamente al ilustre diplomático 
el apoyo que siendo Jefe del Estado, 
Había d'spensado a la nropa?anda es­
pañola y  a las labores desarrolladas en 
tal sentido por la Delegación de la Fa­
lange Española Tradicionalista y de las 
J- O. N. S., así como tambi'n por la 
evidente simpatía que el Gobierno del 
f’crú había demostrado hacia la Causa 
Española y a su Caudillo.

El Mariscal Benavides agradeció con 
Corteses palabras el saludo presentado 
por los falangistas españoles, y dijo a 
sus visitantes que, como Jefe del Es­
tado, había visto muy complacido sus 
actividades, porque tiempre se habían

desarrollado dentro de un marco de la 
mayor corrección y prudencia, y por­
que, además, redundaban en beneficio 
del país, ya que la causa por ellos de- 
fedida es la del orden social y la ci­
vilización cristiana, gloriosamente sal 
vadas gracias al heroísmo y al dolor 
de la Madre Patria.

Expresó luego la gran satisfacción 
que sentía al volver a España, esta vez 
como Embajador, e hizo gratos recuer­
dos de su estada anterior durante el 
♦•’empo que duró su permanencia en la 
Corte com o Ministro del Perú. Añadió 
que este viaje, además de darle opor- 
unfdad de visitar España a raíz de los 
trágicos momentos por los que acaba 
de pasar, después de los cuales creía 
habría mucho que ver, mucho que ad­
mirar, y mas aun que aprender, le pro­
porcionaba la realización de uno de sus 
más vehementes deseos; saludar per­
sonalmente al Generalísimo Franco, a 
quien juzgó com o uno de los más al­
tos y excepcionales valores militares 
contemporáneos.

Cerca de media hora se prolongó 
esta cordial entrevista versando la con­
versación sobre la realidad actual de 
España y la obra realizada por la Fa­
lange, que nuestros camaradas expu- 
'íieron someramente con palabras so­
brias y conc’sas, y cuyos pormenores 
interesaron vivamente al señor Emba­
jador, conceptuándolas com o un ver­
dadero resurgimiento de los valores es­
pañoles, en los cuales tenía fé abso­
luta. No cabe duda— dijo—  que el Ge­
neralísimo Franco irá cimando la ar­
dua labor emprendida, ayudado por 
el patriotismo y  cooperación de todos 
los buenos españoles.

Con estas optimistas palabras, di­
chas con acento fírme y sincero y des­
pués de repartir sendos y efusivos apre­
tones de mano, el Mariscal Benavides 
puso término a la entrevista concedi­
da a nuestros camaradas, retirándose 
éstos haciendo elogios de la cordiali­
dad y exquisito don de gentes del ilus­
tre diplomático.

En el Reform atorio de
M enores de Surco

Para clausurar el año escolar y re­
partir los premios a que se habían he- 
Ĥo merecedores los alumnos del Re­

formatorio que dirige el R. P. Her- 
aiano Paulino, se organizó una fiesta 
‘l'íe alcanzó el más brillante éxito, y 
j  la que concurrieron el Señor Presá­
ronte de la República, y numerosas 
Personas atentamente invitadas por 

religiosos de la Doctrina Cristia- 
que tienen a su cargo ©1 referido 

plantel de enseñanza y reforma.
. ^  la hora señalada llegó al Colegio 

* Sr. Presidente de la República, sien- 
u ^̂ ‘̂ ibido por el Director del está- 
lucimiento y alltos empleados del 

Luego de recorrer sus diver- 
departamentos, ingresó la concu-

de merecidas atenciones de parte de 
amigos y comprovincianos.

— « » —
na causado general sentimiento en- 

® la colectividad españóla de Lima el 
^cimiento del Señor Pablo Iraur- 

jjj' Arana, emparentado con estima- 
Q amigos nuestros. A  su viuda la 
 ̂®nora María Arana de Iraurgui, e hi- 

especialmente a su hermano 
p nuestro estimado amigo el Dr. 
8in ^  Arana, les acompañamos muy 

'ñeramente en su sentimiento.

rrencia al salón de actos, en el cual 
se había improvisado un escenario 
donde habría de desarrollarse el pro­
grama confeccionado para tal efecto.

Ocuparon los asientos de preferen­
cia el Sr. Presidente de la República, 
quien tenía a su izquierda al Exemo. 
Sr. Pascual Farfán, Arzobispo de Li­
ma, Marqués de Zabaiegui, Encarga­
do de Negocios de tspaña, y a nues­
tro camarada Herminio Santibañez, 
Jefe Regional de la Falange Españo­
la. A  la derecha del Jefe del Elstado 
tomaron asiento, el Exemo. Sr. Fer­
nando Cento, Nuncio Apostólico, el 
Sr. Ministro de Justicia, y el Sr. Direc­
tor de Prisiones, Ocupaban otros 
asientos las damas dei Patronato de 
Menores, funcionarios del Ramo, re­
presentantes de diversas asociaciones 
religiosas, y numerosos invitados.

Antes de proceder al reparto de 
premios, entregados personalmente 
por el Sr. Presidente de la República, 
el Rdo. Hermano Paulino dió lectura 
a la memoria compiladora de las fa- 
bores desarrolladas por la Comunidad 
de su dirección en favor de la misión q 
le está encomendada al frente del Re­
formatorio de Menores, y la cual puso 
de manifiesto los satisfactorios resul­
tados durante el curso. El Jefe del Es­
tado contestó apreciando debidamen-

E n  la E m bajada de España
Magníficos contornos alcanzó el 

banquete de gala ofrecido por nuestro 
Encargado de Negocios, en honor del 
Exemo. Sr. Embajador del Perú en 

España, y de su distinguida esposa

El limo. Sr. Joaquín Pérez de Ra­
da, Encargado de Negocios de Espa­
ña, ofreció el domingo 21, en el local 
de !a Embajada un banquete en honor 
del Elxcmo. Sr. Mariscal don Oscar R. 
Benavides, y  de su señora esposa, con 
motivo de su viaje a Madrid.

El local de la Embajada había sido 
objeto de un adecuado arreglo: lucien­
do profusión de luces y aparatos flo­
rales, que le prestaban un magnífico 
aspecto.

Poco antes de la hora señalada lle­
gó el Mariscal Benavides, a quien a- 
compañaban sus ayudantes, siendo re­
cibidos por el Marqués de Zabaiegui, 
Encargado de Negocios de España; 
por el Sr. Tomás Diez Hidalgo, Agre­
gado Civil a' la embalada, y por la 
Sra. Julia F. de Diez Hidalgo, pasan­
do a los salones de la Embajada, don­
de esperaban el resto de los invitados.] 

Después del cocktail, la selecta con­
currencia naso al comedor que igual­
mente había sido objeto de artístico 
arreglo e iluminación, sirviéndose el 
siguiente menú:

Crema Carmen
Lonjas de lenguado a la Margarita 

Supremas de A ve María Teresa 
Papitas doradas

Frío de Pato Relleno a la Japonesa 
Helado de Crema Chantilly 

Bizcochuelo Montreuil
Café ™

Vinos:
Castillo Lafaurie 

Rioja Martínez Lacuesta 
Champaña Pomery & Greno 

Cigarros & Licores 
Al beberse el champaña, el Mar­

qués de Zabaiegui ofreció el banque 
te con brillantes frases que pusieron de 
manifiesto su complacencia porque la 
representación diplomática del Perú 
ante el Jefe del Estado español hubie­
se recaído en persona de tan altas do­
tes personales com o el Exemo. Sr. Ma­
risca! don Oscar R. Benavides, y est> 
mó que su designación representaba 
prenda segura para el afianzamiento 
de las cordiales relaciones que existen 
entre el Perú y España, por lo cual 
expresaba la seguridad que la actua­
ción de! nuevo Embajador del Perú en 
Madrid lograría estrechar aún más las 
vinculaciones amistosas entre la Ma­
dre Patria y su hija predilecta. Termi­
nó formulando sinceros votos por la 
ventura personal del señor Mariscal 
don Oscar R. Benavides y por la gran­
deza y prosperidad del Perú.

Seguidamente, el Embalador del Pe­
rú en España agradeció la manifes’-a- 
ción ofrecida por el distinguido diplo- 
rr'á' îco español, y con elocuentes y en­
tusiastas palabras formuló a su vez sus 
más ardientes votos por el rápido re­
surgimiento de Elspaña.

te la labor realizada y ofreciendo el 
apoyo del Gobierno para facilitar a los 
religiosos los medios necesarios para 
una mayor amplitud y desarrollo de 
los proyectos dibujados por el Herma­
no Director del Establecimiento, a fin 
de poner a éste a la altura de los me­
jores de su clase.

A  continuación, los alumnos del Re­
formatorio dieron cumplimiento a la 
vélada teatral, siendo todos sus nú­
meros largamisnte aplaudidos.

Reciban e! Rdo. Hno. Paulino y de­
más profesores nuestra felicitación 
cumplida por la gran labor social que 
vienen desarrollando, y en la cual ad­
vertimos, con la natural satisfacción, la 
tendencia marcadamente hispanista 
que se da a la enseñanza de los edu­
candos.

Terminado el banquete, que trans­
currió en un ambiente de exquisita dis­
tinción, los concurrentes pasaron a los 
salones de la Embajada, donde se hi­
zo una amena tertulia, siendo objeto 
de las atenciones y gentileza del anfi­
trión y demás miembros de la Emba­
jada, hasta pasada media noche en 
que el Embajador del Perú se retiró 
a su residencia de La Perla, mostrán­
dose muy complacido de la cordiali­
dad y simpatía que le habían sido 
prodigadas en la Casa de España.

A  este acto, que tuvo singulares re­
lieves de suntuosidad y que constituyó 
una franca afirmación y expresivo tes­
timonio de simpatía por la designación 
del ex-jefe del Estado para el desem­
peño de tan elevado cargo diplomátb 
co, concurrieron, además, los siguien­
tes invitados:

Exemo. Sr. Don Rafael Larco He­
rrera, Primer Vice-presidente de la Re­
pública; Exemo. Sr. Fernando Cento, 
Nuncio Apostólico; Elxcmo. Sr. Alfre­
do Solf y Muro, Presidente del Con­
sejo y  Ministro de R. R. E. E. y  seño­
ra de Solf y Muro; General Ernesto 
Montagne y señora, Dr. Carlos Sayán 
Alvarez y señora; Dr. Hernán Bellido 
y señora, Sr. Mariano Peña Prado y se­
ñora, Dr. Diómedes Arias y señora, Dr. 
Enrique Goitisolo y señora; Dr. José 
F. Aramburú y señora; Dr. Oscar A - 
rrús y señora; Sr. Roque A. Saldía y 
señora; Sr. Felipe de la Barra y se­
ñora; Sr.Héctor Boza Aizcorbe, Dr. 
Guillermo Almenara; Dr. Alberto Be- 
navídes Canseco; Sr. Emilio Ortiz de 
Zevallos, Dr. Javier Correa Elias y 
señora; Sr. Edwin Letts Sánchez; Sr.' 
Carlos Mackeenie; Sr. .Alberto Wag- 
ner Reina; Sr. Alejandro Villalobos y 
señora: Sr. Mario Saona; Sr. Tomás 
Diez Hidalgo y señora.

£ ¿ & e t ía d  ^

Cuando dos mil chinos pidieron a 
Sig-Mag Can que se pusieron a! fren­
te de ellos para defender la libertad, 
éste les contestó: la libertad tiene que 
defenderla cada uno por sí, cada cual 
la suya; en el momento que todos os 
agrupéis en torno mío, yo seré vues­
tro caudillo y tendréis que acatar la 
tiranía de mis dictados; el verdadero 
hombre libre no puede tener un cau­
dillo. porque en cuanto lo tiene se 
convierte en esclavo suyo.

Indudablemente Sig-Mac Can pre­
dicaba el anarquismo, que en teoría 
es una de las más bellas concepcio­
nes: hacer cada uno lo que le venga 
en gana; lo difícil es llevarlo a la prác­
tica, dado que nuestro librealbedríotie- 
ne que estar limitado no ya por el de 
los demás, sino por el perfecto dere­
cho que a los demás les puede asis­
tir. Vivimos organizados en socie­
dad, lo que nos impone obligaciones 
y nos da derechos; derechos y obli­
gaciones que todos debemos acatar, 
pero que colectivamente no podría­
mos controlar, por lo que hemos de­
legado dicho poder en lo que llama­
mos autoridad, que puede ser ejerci­
da por uno asistido por varios o por 
varios que tienen a uno com o supre­
ma autoridad.

La libertad de uno termina donde 
orincipia la libertad de otro y esto a 
veces hay que dilucidarlo, pues no 
‘ odos estamos conformes donde prin­
cipia la del prójimo. Tenemos que te- 

er códigos que lo aclaren y una au­
toridad que aplique este código y po­
bre el pueblo que quiera olvidar que 
’a libertad tiene su disciplina por que 
entonces el terror ahogaría a esta li­
bertad. Si cada uno defendiese ex­
clusivamente la suya, la lucha entre 
•*stas libertades derivaría en una se­
rie de continuos conflictos.

Contra lo que opina Sig-Mac Can,

\f
!lv
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Lsna,

Un discurso de trascendencia
En números anteriores hemos venido 
ocupándonos de la actual situación 
política y económica de España, y al 
exhibir las realidades del momento co* 
mo una consecuencia lógica de la gue­
rra civil española, hemos exho''lado 
a tener fe y confianza en los designios 
providencíales de nuestra Patria y a 
cerrar oídos a la infame campaña que 
quienes no pudieron vencernos con 
las armas, se han empeñado para des­
prestigiar nuestra victoria, empleando 
para ello esas otras armas del papel 
periódico y de la cinta cablegráfica 
con las cuales intentaron sorprender 
a Jas gentes de buena fe y a las al­
mas timoratas. Reforzando» esta de­
fensa que hacemos de la verdad es­
pañola publicamos a continuación un 
discurso pronunciado por Serrano Su- 
ñer. Presidente le Junta Política de 
Falange Española, en el cual se ex- 

' ponen de una manera clara y precisa 
los problemas político económicos que 
atraviesa la Nación, los cuales han de 
superarse por medio de Ja Falange 
que pone en alto la gran vrtud de 
su fe.

EL DISCURSO DEL SEÑOR SERRA­
NO SUÑER

*'Ha quedado constituida la Junta 
Política de la Falange Española Tradi- 
cionalista y de las J- O. N. S. De su 
significación y cometido, que los Es­
tatutos señalan, decía el Caudillo en 
las Huelgas de Buigos que sería su 
más alto Consejo político en el orden 
constituyente del nuevo Estado y en 
el orden edificante de la Revolución 
española, sin que nfngún gran proble­
ma de aquél o del Movimiento pudiese 
quedar sustraído a su conocimiento.

Tenemos cabal idea del grado de 
responsabilidad que la presencia en el 
nuevo organismo nos trae y hasta qué 
punto estamos obligados a hacernos 
dignos de ella y de la dirección de su 
tarea.
LA OCASION ES DECISIVA, E IN­
MENSA LA RESPONSABI1.IDAD 

DE DEJARLA PASAR
La primera Junta Política que José 

Antonio fundara formuló los postula­
dos del Movimiento, que siguen sien­
do hoy dirección y guía. A  la que 
ahora nace cumple la ardua tarea de 
verificar estas normas y preparar, a 
las órdenes del Caudillo, el estable­
cimiento sistemático de un régimen 
concebido por unos pocos en las horas 
difíciles de la persecución y definiti­
vamente fundado pox muchos a precio 
muy caro de sangre.

Para esta labor que a nosotros más 
directamente incumbe, pero que re­
quiere el concurso de todos los mili­
tantes, precisa recobrar el ímpetu ar­
diente de la Hora primera con el sen­
tido de responsabilidad que la presente 
impone; pero sin que el ímpetu signifi­
que petulancia desconsiderada y agre­
siva ni la responsabilidad sumiso con­
formismo a todo convencionalismo 
claudicante. A  nadie se le ocultará que 
ia ocasión es decisiva, ni la inmensa 
resposabilidad de dejarla pasar o de 
no actuar con la velocidad, el método 
y la congregación indispensables para 
no perderla.

los individuos corno los pueblos tie­
nen que tener un conductor que debe 
ser el guardador de las libertades pú­
blicas. El nombre no hace al caso: 
Emperador, Rey, Presidente o Caudi­
llo. En el olvido de los derechos de 
los pueblos está la tiranía y ya hemos 
visto que no es cuestión ni de nom­
bres ni de régimen, que allá donde se 
dice impera la igualdad del comunis­
mo, un Padrecito R ojo es el tirano 
más terrible que ha conocido la his-

Es necesario, para ello, darse cuen­
ta de que las cosas ni son tan fáciles 
que puedan hacerse al desgaire, de 
cualquier manera, con la falta de exac­
titud del poco más o menos; m tan di­
fíciles que sean inabordables. Son a- 
bordables a condición de que se plan­
tee con rigor el supuesto político gene­
ral y se afronte luego con un sentido 
total y permanente, no con un método 
(parcial de consideraciones iconexas 
sobre una casuística concreta. Aquel 
planteamieQto entero y total nos dará 
en cada caso la norma y la medida; 
la orientación y la fórmula de solu­
ción.

“ ¿Conocéis alguna cosa seria y pro­
funda que se haya becno alguna vez, 
con un programa?”  preguntaba José 
Antonio con razón— . ¿Cuándo ha­
béis visto vosotros que esas cosas deci­
sivas como el amor, la vida y la muer­
te se hayan hecho con arreglo a un pro­
grama? Lo que hay que tener es un 
sentido total de la Patria, de la vida, 
de la Historia, y ese sentido — claro 
en el alma— nos va diciendo en cada 
coyuntura qué es lo que debemos hacer 
y lo que debemos hacer y lo que debe­

mos preferir.
Lo contrario sería puro arbitrismo, 

peligro que ofrece en este país gran­
des tentaciones a las gentes ingenuas, 
suficientemente modestas para no dedi- 
carse a reflexionar, pero no lo bastan- 
tante modestas para abstenerse de ex­
teriorizar el fruto de sus apreciaciones 
superficiales que improvisan solucio­
nes para todo con una simpática sim­
plicidad y que sin pensar en el daño de 
las operaciones en vivo están siempre 
dispuestas a aplicar irreflexivamente 
procedimientos elementalmente direc­
tos.

tona.
Sin orden no hay libertad y el or­

den lo sostiene la jerarquía.
Stillanero.

H AY QUE AFIRMAR EN ESPAÑA 
UNA CONCIENCIA NACIONAL 

TOTAL
Prevenir estos riesgos exige con a- 

premiante angustia, afirmar en España 
un sentido y un espíritu enteros, una 
conciencia nacional total frente a su 
eterno y crónico mal del antagonismo, 
producto del sentido parcial de grupos 
y castas. Nuestra Historia ofrece en 
abundancia momentos favorables ma­
logrados por este antagonismo, por 
este espíritu antiunitario, individualis­
ta y "grupista” , que frustra todo mo­
vimiento generoso. Voces maliciosas, 
enemigos encubiertos, traidores a 1̂  
Patria, avivan luego todas las posibili­
dades de discordia. Si esto ahora ocu­
rriera, toda la gloría de la guerra se 
habría esfumado y a todos alcanzaría 
responsabilidad en el mayor de los crí­
menes: la Victoria estéril.

Mas una fe viva de superar este pe­
ligro ofrece la consideración podero- 
.la de que en ninguna ocasión el pre­
cio de la esperanza ha alcanzado la 
cotización de sangre y sacrificio que 
en la presente. Ni en la guerra de la 
Independencia, ni en las dos guerras ci­
viles del pasado siglo, ni mucho menos 
‘’ n el 13 de setiembre del año 23, hubo 
una pérdida comparable en sangre y 
destrucción a la de nuestra guerra. Y  
aunque no sea fácil establecer una re­
lación de causa a efecto entre el sacri­
ficio que cuesta la adquisición dê  unâ  
cosa y la duración de su posesión, sí 
puede sostenerse, com o lay psicológi- 
a aplicable a las colectividades, que 

lo que mucho cuesta alcanzar se de­
fiende con tesón y con Hombría.

Sm embargo, a la embriaguez del 
friunfo, que muchas veces ba arruína­
lo magníficas posibilidades de futuro, 

r.'gue, en ocasiones, la desilusión o la 
nseguridad ante el sinnúmero de difi­

cultades que la realidad ofrece como 
«scuela obligada de la guerra.

Que vivimos tiempos difíciles, ne- 
io sería ocultarlo ante su innegable

•videncia. ___
LA S  DIFICULTADES ACTUALES

Pero es bien clara la explicación de 
esa dificultad: De una parte, devasta-
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da la economía española por la pTo- 
longación criminal que los rojos hic.'e- 
•on de la guerra reducidas las zonas 
de cultivo (m ás de un 12 por tOO en 
cereales y  leguminosas,, con la corre­
lativa disminución en la producción 
agrícola; el problema agobiante del 
transporte por la disminución en 
un 40 por 100 del material móvil fe- 
iTOviario y  en proporción mucho ma­
yor de elementos de tracción mecáni­
ca ;por carretera; pérdidas en el mer­
cado exterior; quebranto de la indus­
tria; restricción por la situación inter­
nacional — aunque esto sólo será de 
momento de otras disponibilidades.

Todo ello produce una consecuen­
cia s'ngularmente grave y  extensa en 
las dificultades del Abastecimiento na­
cional.

En el aspecto económico el fin de 
la guerra se señala por un aumento 
extraordinario en las necesidades de 
consumo sin aportación de existencias 
de ninguna clase en las zonas última­
mente liberadas, con una producción 
nula y una total ausencia de reservas. 
Y  esta desproporción entre existencias

consumo produjo como consecuen­
cia el desate codicioso de la espern’ ’ -
cion.

El abastecimiento normal de Espa­
ña exig'ría 400.000 vagones de trigo 
para su distribución en todas las pro­
vincias. Las existencias de que boy dis­
ponemos no cubren ni con mucho las 
necesidades del consumo. La mala co­
secha ha creado también una situa­
ción deficitaria en el aceite; la dismi­
nución de la producción ganadera ori­
ginada principalmete por el aniquila­
miento de la ganadería en la parte del 
país últimamente liberado es un he­
cho evidente, con la consiguiente es­
casez de leche, en términos tales que 
con una producción actual aproxima­
da de veintitrés millones de litros no 
llegamos a cubrir ni la cuarta parte de 
las necesidades ; en legumbres secas

y en arroz, para cubrir las seiscientas 
mil seiscientas toneladas del consumo 
anual tenemos un déficil inicial d* 
1 20.(300, y  para una cifra de consumo 
de azúcar de 300.000 toneladas, 
déficil de 180.000»

Constituye todo ello preocupacioo 
constante del Gobierno, que ha acor' 
dado ya importaciones y  estudia otras 
medidas de urgencia. El Estado, e*' 

hausto de reservas oro por las expolia 
dones rojas, tiene que vencer par® 
afrontar estas soluciones toda clase 
obstáculos, pero ni desmaya, ni rehuy* 
ningún sacrificio, ni dejará de imponer* 
lo a todos.

Singularmente, por lo que se refier* 
en los artículos básicos en la alimenta* 
ción de las clases humildes en los 
baya escasez, el ministerio de Industria 
y Comercio llegará a la intervención 
absoluta para una ordenada y eqW 
tativa distribución. Con la tendenc® 
en los demás casos, cuando las crcun** 
tandas lo permitan, a volver a la ?0' 
sible movilidad suprimiendo trabas iW' 
necesarias que puedan dar lugar al r* 
traímiento de mercancías.

La Falange no puede estar ausen̂ * 
en este gran problema. Ayudara ® 
Gobierno, no sólo, como ya ha 
nado la Secretaría general, en cuant® 
concierne a la policía de abastos, sio® 
también aportando, a través de su 
titulo de Estudios Políticos, una 
laboración interesante a una 
de todo, hasta afrontar el replan* 
económico de España.

De otra parte, explican otras d* 
cultades la correspondiente pertur^| 
ción y el desajuste de la vida 
de los españoles. El dolor de 
hogares afectados por los críments 
jos, perpetrados en un medio 
dosísimo en complicidades—
^■'lacíentes o cobardes— y que 
ciende, ahora, forzosamente, al de 
culpables, por una ineludible 
cia de justicia. Vacíos irremedia*^
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Por MANUEL BALLESTEROS

Ya tiene España su Museo Impe­
rial de Ind.as. T odo comentario hol­
garía ante la misma anunciación del 
hecho, si no hubiera muchos que no 
tienen idea exacta de la trascenden­
cia de la fundación, en nuestro solar, 
del primer Museo Arqueológico y Et­
nográfico de Indias.

La historia alucinante de los he­
chos de los españoles en la Tierra Fir­
me e Islas del Mar Océano, su estudio 
y  conocimiento traían siempre consi­
go una pregunta. ¿Y  antes de la lle­
gada de aquellos cíclopes, qué había? 
Los aztecas y los ineas.es la contesta­
ción rápida y no demasiado docu­
mentada. Los aztecah y los ineas d o ­
minando a pueblos diversísimos y en 
medio de mil razas dispares, destacan­
do de entre ellas gracias a su cultu­
ra superior. Porque sabemos de los 
sosones y los utas— abuelos remotos 
de los mexicanos de Tenoch— de los 
pBcíf;co2 y sangrientos (paradojas 
de les religiones primitivas), micno- 
acanos,, de los belicosos Pil-Pil y de 
los Mayas y Toltocas. Así com o co­
nocemos a los Qu.'mbeyas, a los ha­
bitantes de los valles costeros perua­
nos. a los atacameños, a los jívaros 
disecadores de cabezas y a los mil di­
versos agrupamientos indígenas que 
se escalonan desde los otomacos ve- 
rezolanos hasta loa habitantes de la 
Patagonia u hombre de la cultura del 
puanaco” .
Todo un mundo complejo, suma 

de grupos minúsculos, era lo que exis­
tía al romoer Colón el encanto me­
dioeval del Atlántico. T odo ello 
pervive en par^e o cayó ante la lle­
gada de una cultura— de una civiliza­
ción— más fuerte y más preparada. 
Pervive precisamente lo más primiti- 
'̂o, lo menos cultivado, y ha desapa­

recido lo culto y  lo grande. Porque 
b civilización y lo salvaje puede con­
vivir lo uno al lado de lo otro— la 
c:udad y  la selva virgen— mientras 
que dos culturas se repelen. Lo pri­
mero es Etnografía y lo segundo Ar- 
queolo- í̂a. De una y de otra se preo­
cupó España no sólo de un modo 
colonizador s.'no de una manera cien- 
f̂fica. Mientras unos misioneros de-
han ídolos simbólicamente para 

predicar la verdad revelada, otros re­

cogen las imágenes caídas y las con­
servaban para la ciencia.— O copia­
ban pacientemente— perdiendo la vis­
ta com o fray Bernardmo de Sahagún. 
antiguas ideogramas de las culturas 
que habían sido superadas por la ci­
vilización cristiana. Y  Torquemada, 
Acosta, Herrera, Sigüenza y Góngora, 
Garcílaso, Cervantes, Lozano y cen­
tenares de españoles más, fueron sal­
vando, amorosamente, del olvido las 
cosas de los indígenas, su religión, sus 
costumbres, su arte y su vida toda, 
manifestada en objetos que hoy no 
tendrían explicación si no existiesen 
los escritos de los españoles.

Todos los países tienen sus Mu­
seos etnográfico-arqueológico en que 
lucen las artes milenarias de las Indias, 
Pero en ellos los objetos ha habido 
que comprarlos o que conseguirlos 
con costosas expediciones excavado­
ras... Allí los estudiosos han aprendi­
do el español para poder leer nuestros 
cronistas o vinieron a España para des- 
cifrai sus manuscritos inéditos.

La realidad de España nos mues­
tra, además, que el Museo de Indias 
debía existir no sólo por decoro, sino 
porque los fondos para él ex.'sten. En 
Lolerj^iones particulares, en Sevilla, 
en el Museo Arqueológico de Madrid, 
en Valencia, en Santander se agolpan 
los objetos que reclaman un sitio en 
que ser estudiados. Si el “ Museum 
fur Volkergunde”  de Berlín, muestra 
con mil primores algunas joyas áureas 
colombianas, España puede exhibir 
el tesoro inapreciable de los Quimba- 
yas. Si Roma posee el Condex V'̂ âti- 
canus. España puede mostrar el Troa- 
no y el Cortsiano. Y  a las colecccio- 
nes peruanas de Londres y París 
puede oponer la más antigua del mun­
do. aquella que enviara el obispo de 
Trujillo, Martínez Compañón....^.....

Museo arqueológico de Indias. Con­
cepto que podríamos traducir como 
de pre-Hispan:dad, Museo de Ocea- 
nía tanto com o de América. Y  de A- 
sia. AI dotarnos Maeztu del vocablo 
Hispanidad nos dió un módulo con 
qué valuar todo lo que fuéramos ha­
ciendo y  construyendo. Así la his­
panidad, a que dimos sér, puede 
reunir la arqueología y la vida de sus 

■ pobladores primitivos en la tierra me­
tropolitana, española.

y s E

Otente los primeros— llenos de, eter­
nas ausencias— derramará Franco so- 

los segundos en medida generosa 
de lo posible, la gracia de la paz.

La pérd:da del respeto y la equi- 
en las relaciones entre los espa­

ñoles; el apremio de quienes vivie- 
jPo principalmente los modos expe­
ditivos de la campaña; la sensibilidad 
dolorida de los ex-cautivos; la noble 
®*igencia de quienes de antiguo profe- 

las formas más intransigentes de 
°3 ideales del Alzamiento; la propen- 

®’on restauradora de quienes conocie- 
un orden antiguo bárbaramente 

««trozado, pero que ya no es posible 
^«stablecer. sino renovar.

La ofensiva, en fin. que suscita to- 
® régimen naciente con vocacióti 
® fortaleza y  efectividad de poder, 

®̂ 'ttiada a la que produce la post- 
^ «̂rra civil con todo ese juego de in- 

reses en pro y en contra, exaspera- 
y rebeldes a la disciplina.

^  EL REMEDIO DE LOS MALES
loRRESPONDE a l  PARTIDO

p a r t e  m u y  p r in c ip a l
P^ra la empresa de salvar todo 

p o Contamos con los residuos de un 
1 ^oo heredado y maltrecho. Los 
j  *^hres del tiempo que nace coinci- 

con los hombres de! tiempo que 
ere, y trabajan todavía con instru- 

ce 'viejos; y  hay que tener la sin- 
éat reconocer que en tanto
^  s no sean renovados todo el ímpe- 

 ̂ el acierto de quienes los rijan

sufrirán un grave coeficiente de pérdi­
da en su rendimiento.

El remedio de estos males corres­
ponde al Partido parte muy princi­
pal edificando, día por día, el nue­
vo estado y,' lo que más importa, la 
nueva generación de España.

Es preciso trazar con velocidad y 
madurez las líneas institucionales de 
un Estado y una Administración cohe- 
retes, unos instrumentos de inspec­
ción económica que no sean demasia­
do embarazosos ni gravosos.

Por eso el Caudillo, que tiene que 
afrontar con los medios actuales los. 
problemas actuales, apremia al mis­
mo tiempo el proceso de su perfección 
y  f-u proselitismo contagie a todas 
las zonas decorosas de la vida espa­
ñola, fundiéndolas en la unidad de 
propósitos y sensibilidad que haga 
posible dar cuanto antes efectiva 
realidad a los principios de la Falan­
ge, proclamados por él com o base 
del régimen.

Para estas tareas «abemos que el 
Partido es pieza política esencial y 
en él tenemos fe; lo que no quiere 
decir que estemos satisfechos de él. 
Tenemos muy presente el tema de la 
depuración de la Falange; todos en 
ella tienen que reunir dos virtudes 
principales; claridad y lealtad. Impor­
ta fijar la norma justa v precisa por 
la que se desprenda la Falange de to­
das las gentes que formen en sus filas, 
no por pasión de España, sino simple­
mente para satisfacer aspiraciones in-

ELECTRICA
mediatas o para ser'vir designios con­
trarios. Mejor que nadie nos hace­
mos cargo de la urgente necesidad de 
su total depuración. La Falange no 
está depurada, pero como es pura," 
recaba para sí el monopolio de su de­
puración. El honor de la Falange re­
quiere que sea ella la más exigente 
consigo misma. Es una operación de 
limpieza, que ha comenzado ya—  
forma positiva singularmente intere­
sante y en marcha de su depuración 
es la incorporación de la juventud 
combatiente y la masá abnegada y 

• bien contrastada, de los ex-cauti­
vos— , y que se consumará con toda 
la efectividad que, sin ofensa, no pue­
de dejar de esperarse de un mando 
recto y entero. Esto sentado, dire­
mos que, precisamente por nuestra 
exigencia, no hemos de tolerar en los 
demás la insolencia.
UNA LEALTAD ACTIVA, SIN 
ADULACION. INTELIGENTE Y  PO­
LITICAMENTE OPERANTE. LA 

VOCACION A  UNA MISION 
UNIVERSAL

A  éstos hemos de decir que lo pri­
mero es la unidad de mando y el a- 
catamiento al Caudillo con obediencia 
efectiva, rigurosa y clara; que es in­
compatible con gestos, actitudes o to­
lerancias que significan desviación. Y  
no basta una lealtad externa, verbalis­
ta o boba, sino una lealtad activa, sin 
sombra de adulación, inteligente y 
políticamente operante.

La Falange tiene prisa por fundir 
para el Caudillo el equipo de mando 
selecto y unido, exigente y creador, 
que asegure la plenitud del régimen.

España necesita salvarse para sí 
y para ser otra vez reserva en la sal­
vación de un mundo enloquecido, un 
mundo sin principios que nos ofrece el 
espectáculo de una guerra en la que 
“nfrentan sus fuerzas y miden sus ar­
mas quienes ayer a punto estuvieron de 
sellar una alianza. Pueblos de un 
mundo a la deriva en el mar del pen- 
eamiento que basan sus actitudes en

motivos meramente contingentes y o - 
casionales; y de espaldas a lo inmu­
table cultivan un relativismo interna­
cional ajeno a todo límite.

Sólo la profesión de una verdad co­
mún, el servicio a una doctrina y  a 
un pensamiento con ^alor de eterni­
dad, la vocación a una misión uni­
versal pueden producir situaciones que 
hagan estable la amistad, y mejor la 
vida y la relación de los pueblos. -
ESPAÑA. FIEL A  SU HISTORIA, 
SE APARTA d e l  CAMINQ PELI­
GROSO POR EL OUE EUROPA SE 

DESLIZA
Desde el día glorioso de su alza­

miento contra la barbarie asiática y la 
corrupción de Occidente, España, en 
estricta fidelidad a su Historia, sirve 
este propósito apartándose del camino 
peligroso por el que Europa se des­
liza, porque no quiere malogar el fru­
to de los combates victoriosamente li­
brados en sus campos en defensa de 
la Cristiandad.

Ejercer, sin un afan ideal y de es­
paldas a la Justicia, la hegemonía en 
Europa será siempre mantener una si­
tuación incompatible con la paz, por­
que es imposible alcanzar ésta sin el 
supuesto de una justicia que asegure el 
derecho y la libertad de los pueblos. 
Por eso, nosotros habremos de esfor­
zarnos, a fin de estar preparados— aún 
a costa de sacrificios— para defender 
con plena independencia nuestra liber­
tad, nuestro ideal y nuestro interés.

Ante el largo camino a recorrer pa­
ra afirmar, dentro y fuera, la persona­
lidad y el poderío de España, la Fa­
lange llama a cuantos sientan de vfer- 
■lad su dolor y pasión y les anunefa 
que tiene para ellos un puesto de her­
mandad y de servicio; a la vez que 
delimita su contorno frente a qu.'enes, 
en sitios altos o bajos, maquinan por 
cursilería o por traición encubierta 
bajo toda la gama de torneos poco se­
rios que, desde la reacción hasta la de­
magogia, puede revestir una sola rea­
lidad que importa desenmascarar: la
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“ D E  M O T U  P E O P I O ”
Colaboración Libre

Un periódico de la índole del nuestro 
debe recoger no solamene los pensa­
mientos de quienes saben describirlos 
con elegancia y aticismo, sino también 
los de aqueflos otros que deseen par* 
tlcipar en nuestras tareas, sin aportar 
otra cosa que su fervor y entusiasmo, 
ya que de este modo, sin parar mien­
tes en regias gramaticales ni literarias, 
sus ideas resultan desprovitas de 
todo artificio retórico; sinceras y ver* 
daderas.
Entendiéndolo así, publicamos en esta 
sección los trabajos que se nos envíen 
sobre temas que encajen dentro de 
las orientaciones de nuestro periódico, 
los cuales deben estar escritos a má­
quina, a dos espacios, oon una exten­
sión menor de dos carillas y siendo 
indispensable que contengan la f'rma 
y el domicilio de sus autores.

H A Y  QUE SACRIFICARSE
Lo que más reclaman las actuales 

circunstancias de todo buen español es 
el “ SACRIFICIO*’ . Parece ofensivo 
que os hable de sacrificio cuando nues­
tros hermanos no trepidaron en dar su 
sangre por redimir a España de la fa­
mosa **RepúbIica de Trabajadores*’ . 
Cuando en aras de la Patria no vacila­
ron nuestros familiares en entregar lo 
mejor que tenían con tal de poder ayu­
dar a la causa del Generalísimo Fran­
co. Hermoso es el cuadro que presenta 
la Nación desde aquel 18 de Julio de 
1936, fecha memorable en donde de­
mostraron las juventudes españolas de 
lo que son capaces. Demostraron que 
son iguales a las que acompañaron a 
don Juan de Austria a luchar contra 
las ordas bárbaras turcas, en donde una 
vez más defendían a la civilización 
Occidental Hechos de los cuales sólo 
son capaces las juventudes de Hispa­
na.

¿Cóm o me atrevo a hablaros a vos­
otros de sacrificio?  ̂Podéis hacer 
más? En general no, algunos de vos­
otros, en particular sí, porque después 
de acabada la guerra no ba termin¿ido 
nuestra labor, España necesita de sus 
hijos el máximo de “ Sacrificio”  por 
un tiempo más, y ahora con más ra­
zón porque el Caudillo contempla el 
problema de la reconstrucción nacio­
nal.

En general la forma de sacrificio 
todos los españoles tanto para los que 
residen en España como para los que 
yesiden en América es el trabajo; pero 
trabajo desinteresado, los del 31 de­
cían “ España es una República de Tra­
bajadores” ... Nunca se trabajaba me­
nos... a no ser que le llamen trabajo a 
su labor de destrucción, en ese caso 
no nos queda más remedio que darles 
toda la razón... porque cumplieron su

deslealtad y la especulación miserable 
pon la tragedia de España. A  esos 
tales enemigos de la Patria, promete la 
Falange una ofensiva incalculable. Y  
cierra contra ellos un sistema político 
enel que es preciso que no quede pron­
to resquicio ni para las escaramuzas de 
desconcierto que hoy, todavía, inten­
tan permitirse.

En esta hora de apremios económi­
cos y de dificultades, la Falange, más 
que nunca, pone en alto la gran vir­
tud de su fe; y a quienes en sus filas 
escucharon las consignas de José An­
tonio; y a los camaradas que luego 
llegaron por las sendas d'fíciles del 
sacrificio y del heroísmo; a cuantos 
sientan por toda la anchura del país 
un ansia de justicia y de grandeza; a 
todos los recoge en su empresa es­
peranzada y exigente, y como en la 
hora primera, los convoca para tra­
bajar por la fecundidad del inmenso 
sacrificio realizado en el servicio de 
la unidad, la grandeza y la libertad de 
España.

Por Franco: ¡Arriba Esqsaña!

trabajo con creces, los trabajadores 
de la España Nueva tendrán que ser 
todo lo contrario pues han de rehacer 
todo lo que los de la República del 3 I 
destruyeron.

Desde luego, dentro del plan de 
reconstrucción nacional el Caudillo 
pospone todas las cosas que no son de 
trascendencia socfal como por ejemplo 
todo lo superfluo... lujos... diversio­
nes... y tantas otras cosas costosas e 
inútiles, sin las cuales se puede vivir. 
.1 pueblo español de hoy ha de ser 

un pueblo austero, allí están las ruinas 
de tantas cosas que hemos amado, de 
los sitios que nos vieron nacer, de los 
ampios donde nos dieron los primeros 

sacramentos, y sobre todo allí están 
ios cuerpos de los que lucharon por 
darnos algo mejor, allí está regada por 
todo el suelo patrio su sangre dada a 
la Patria en un arranque viril de es­
pañolismo la de aquellas que fueron 
asesinados por ser buenos, la de nues­
tros salvadores que en gloriosa cam­
paña nos redimieron de la guerra mos- 
rovita. No, los españoles de hoy no po­
demos ser com o los de la famosa Re- 
:íúblíca del 31; hemos de tomar las 

cosas más en serio y hemos de poner 
a España en el sitial que tanto militar 
como económicamente por justicia le 
corresponde.

Veis españoles lo mucho que nos es­
pera y cómo tendrá que hacerse con 
el máximo de sacrificio, porque yo en­
tiendo que será a base de sacrificios 
y la razón es bien clara de comprender 
porque es la siguiente:

‘ Los famosos gobiernos de Largo 
Caballero (que más tiene de largo que 
de caballero) y los de Negrín y Prieto 
y en fin los de todos esos señores que 
se hacían llamar los defensores del 
proletariado español se llevaron o me-

i t ó s ' Y ' F i a u t á
¿ M A S  PAPELES?

Acampaba a la sombra de unos ár­
boles una familia de gitanos, Como es 
costumbre en ellos, tenían pastando 
por allí cerca varias caballerías:. Cuan­
do menos lo esperaban se presentó 
una pareja de la Guardia civil, la cual 
requirió las guias de las bestias. Inten­
tó mostrársela uno de los gitanos. Des­
pués pidieron las cédulas personales 
y . . . lo mismo. |Vano intento! El gi­
tano, azorado, no hacía más que re­
gistrarse y sacar papeles y más pape­
les de los bolsillos, que los guardias 
sin inmutarse, iban recogiendo.

De pronto, una de las gitanas se a- 
cerca muy despacito, y poniéndose de­
lante de la pareja, exclama:

jo r  d ic h o  Se “ ro b a ro n  nuestras g r a n ­
d e s  reservas d e  o r o , d e já n d o n o s  en  la 
p o b re za .

Tenemos un magnífico panorama 
por delante, pero nuestro regocijo será 
aquel día no  ̂muy lejano ya en que 
nos puedan decir... Luchamos por una 
gualdad y la hemo.^ conseguido, al 

pueblo le prometimos vida mejor y se 
la hemos dado, prueba de ello es que 
cuando estaba el Frente Popular vi- 
viáis en conventillos o en pocilgas in­
humanas y hoy por lo menos tenéis 
asa decente y con miras a ser propje- 

'.ario, es decir engrandecimos España 
-jue hoy es genuinamente española y 
radicíonalista, pero lo hemos conse- 

■̂ uido por nuestra unidad, por nuestro 
acrficio y por nuestro Caudillo.

Por todo esto piensa colaborar el 
Uimo de los españoles falangistas del
eru.

¡Arriba España! 
José García Ibarra.

‘SEDASOL** es la fábrica de tejidos de seda más
grande del Perú.

^SEDASOL”  usa solo materias primas de óptima 
calidad» para asegurar al consumidor óptimos

resultados. ’

ttSEDASOL’* tiene las maquinarias más modernas 
y técnicos experimentados en Europa y Estados 

Unidos» a fin de asegurar una producción 
igual a la de estos grandes centros.

Agentes Generales:

W ESSEL DUVAL & CO. INC.
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— Pero, jozú, señore guardia, ¿pa 
qué quién ustez tanto» papeles? ¿Van 
á jazé una cometa?

— « » —

EXAMEN
— Defíname usted el fraude.
— Pues. . . viene á ser una cosa 

así. . . com o si ustedes me suspendi^ 
ran.

— ¿Cóm o es eso?
— Porque, según el Código Penai 

se hacen reos de fraude los que, apro­
vechándose de la ignorancia de uno, 
le ocasionan un daño.

— —

¡CARTERO!
Cuando el conocido banderillero 

sevillano Antonio Carrera “ Papeleta” 
fué cogido gravemente en la ciudad de 
Sevi-Ia, hasta el punto de que estuvo 
entre la espada y la pared, en los días 
en que su estado era más delicado, 
entre el asombro de los que le rodea 
ban, no cesaba de gritar:

— ¡El Cartero 1 ¡Na má que el Car­
tero!

Los amigos y deudos lo achacaba» 
lógicamente, al delirio de la calentu­
ra. Otro suponían se trataba del nom­
bre del toro que le había cogido.

— ¡El Cartero! ¡El Cartero!
Se puso bueno Papeleta, y uno ds 

los que le habían acompañado duran 
te la cura le preguntó:

— Oye, ¿por qué cuando te estabas 
muriendo gritabas tanto ¡ El Cartero! 
i El Cartero I

— Pos mu sensillo. Y o quería dea 
que er que a mi me coja en lo suse» 
vo tié que sé cartero. . .

—  ¿Cartero?
— Sí, porque como no pienso ato-

rbar má en mi vía, pa cogerme un te­
to tié que veni á mi casa á traerme una 
carta. .  .

— « » —

FACIL ARREGLO
“ Currito”  y “ Migué”  eran desde 

niñez inseparables amigos, y ya de ma- 
yores se hicieron compadres, quizá pa' 
ra que así no se malograrse una amia- 
tad de toda la vida. Cierto día lleg® 
“ Currito”  á casa de ‘.Migué” , mas 
torcido que una “ arcayata”  vieja 
dando espantosos lamentos:

— ¿Qué le ocurre, compare? — 
preguntó Migué.

— Argo mu malo mu malo. Yo mf 
estoy muriendo a chorro, compare ^  
arma. Lléveme pronto en ca ar méic® 
por Id que más quiera.

— Enzeguiíto, compare. ¡Pos no fal­
taba más!

Y  allá que sale “ Migué”  con ‘ Cu 
rrito”  agarrado del brazo y llegadoj 
que fueron á casa del médico dice 
compadre bueno al enfermo.

— Miusté, como quiera que yo 
quiero tanto, la verdá, que no teng® 
való pa subí. Aquí en la puerta esp*J 
ro, y ya me contará lo que dice 
dortó. Animo compare, que me da ^ 
corazón que eso no va a sé ná!

Subió “ Curro”  la escalera como P“' 
do, y al poco rato, cuando ya “ Migu« 
comenzaba a desesperarse, lo ve b® 
jar com o alma que lleva el diablo 
abrazarse á él llorando com o una Ma?' 
dalena. ^

— Pero, pero ¿qué pasa, compâ f̂ 
¿Por qué güerbe usté asín? ¿Qué ‘ 
ha dicho er dortó? |

— ¡Ay, tomparé, yó  me muer®, 
¿Qué doló de mi Rosario! ¡Qué 
de los niños! ¡Qué. . . !

—  ¿Pero se pué sabe lo que ha o 
cho?

— ¡Qué. que que estoy apuntao 
pendirziti!

— Vamo, campare vamo, vamo- ' 
¿Y  nor eso se aperrea y yora como'’" 
crío? Vamo. compare, v a m o ...

—  ¿Y  qué ouié usté que haga?
—  f'Que qué? Po si l’ha dicho ®

-!f
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